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PERSISTENCIAS Y RUPTURAS (1415-1668)

FERNANDO VILLADA PAREDES Instituto de Estudios Ceutíes, Ciudad Autónoma de Ceuta

RESUMO  A conquista de Ceuta em 1415 pelas tropas comandadas por D. João I marcou um ponto de inflexão na história da 
cidade. Ceuta, separada do reino de Portugal pelo mar, isolada num ambiente hostil e sempre com falta de homens, armas 
e abastecimentos, converte a preocupação pela defesa num eixo essencial da sua sobrevivência nestes séculos de domínio 
português. A resposta aos desafios que representa a ameaça externa não é homogénea e está condicionada pela evolução das 
táticas e técnicas da arte da guerra e pela própria evolução do incipiente império ultramarino português. 
A análise destas adaptações não é um tema histórico inédito, antes pelo contrário. Um notável conjunto de estudos tenta-
ram explicar este processo, tomando como principal fonte a informação textual e cartográfica que chegou aos nossos dias. 
Pretende-se, neste artigo, abordar esta problemática a partir de uma perspetiva diferente, ou seja, a partir dos resultados obti-
dos em várias escavações arqueológicas, a maior parte das quais ainda inéditas, que aportam novos dados para a compreesão 
deste processo. 
O nosso trabalho divide-se em três capítulos bem definidos. Ponderados os termos gerais desta evolução, ilustramos resumi-
damente os resultados das principais escavações arqueológicas realizadas entre 2003 e 2009 na zona da Muralla Real, para 
concluir com uma reconstrução da evolução do setor ocidental da fortificação, à luz desta nova informação.

PALAVRAS-CHAVE  Arqueologia en Ceuta, fortificaciones portuguesas, siglo XVI, Muralha Real

La conquista de Ceuta en 1415 es el umbral de la 
expansión ultramarina de Portugal, un proceso que 
marcaría no solo el futuro del reino lusitano sino que 
tendría consecuencias a escala mundial. En un ámbito 
meramente local, supuso la edificación de una ciudad 
adaptada a las necesidades de sus nuevos habitantes. 
La construcción en suma de una ciudad “cristiana” 
en el norte de África. Pero la génesis de esta urbe 
no se realizó ex nihilo. Más bien al contrario. Estuvo 
decisivamente condicionada por la existencia previa 
de la ciudad islámica que debió ser metamorfoseada 
y redefinida. 
Este fenómeno, el de apropiación de una madina is-
lámica por conquistadores cristianos, tiene abundan-
tes precedentes, cuyo estudio ha generado una biblio-
grafía copiosa, en la península Ibérica (a título de ejem-
plo, Torres, 1954; Abellán, 1981; Espinar, 1991; Lavado, 
1981; Corral, 1991; Torró, 1995; Olivera, 1999; Jiménez, 
Navarro, 2001; Collantes, 2009; Navarro, Jiménez, 
2009; Trindade, 2009). 
Como no podría ser de otra forma, las transformaciones 
llevadas a cabo en Ceuta (Ruiz, 2002; Correia, 2008; Villa-
da, Hita, Suárez, en prensa) beben de esas experiencias 
previas. No obstante, algunas circunstancias singularizan 
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este caso. De una parte, las derivadas de su carácter 
extra-peninsular, que dificultaba su aprovisionamiento 
y hacía especialmente costoso contar con materiales 
y hombres en número suficiente para llevar a cabo las 
adaptaciones precisas. De otra, el aislamiento de Ceuta 
de su hinterland, su ubicación en un medio ahora hostil, 
que la situaba en un peligro constante y en gran medida 
vedado, salvo por la fuerza de las armas, como fuente 
de aprovisionamiento. Por último, su propia geografía 
peninsular que condiciona decisivamente su urbanismo. 
Todo esto hizo que este proceso de apropiación contase 
con características específicas.
Es este un fenómeno demasiado amplio y complejo 
para ser abordado en el marco de este congreso y por 
ello me centraré exclusivamente en el estudio de las 
transformaciones sufridas por las defensas ceutíes en 
su sector occidental, el más expuesto a los ataques ene-
migos y por ello el que recibió una mayor atención de 
la metrópolis. 
Abordaré esta cuestión a través de la exposición su-
cinta de los resultados de diversas excavaciones ar-
queológicas que, en combinación con otras fuentes de 
información, permiten profundizar en su génesis y en 
la delimitación de sus principales fases constructivas.
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1. INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS EN LAS 
MURALLAS REALES DE CEUTA

La identificación en 2002 de los vestigios de la muralla 
omeya (Gómez, 2002; Hita, Villada, 2004b) motivó el 
inicio de un proyecto de investigación en cuyo marco 
se han desarrollado una serie de intervenciones ar-
queológicas en las Murallas Reales con objetivos y al-
cances distintos. En total han sido diez las campañas 
realizadas entre 2003 y 2009, cuyos resultados descri-
biremos sucintamente a continuación, que en conjun-
to han permitido conocer con mayor detalle el proceso 
de ocupación de este espacio (fig. 1).

a. Excavaciones arqueológicas en la Puerta Califal 
(2003-2009)

Entre 2003 y 2009 han sido llevadas a cabo bajo la di-
rección de F. Villada cinco campañas de excavación en 
el interior de la Muralla Real, concretamente en el lugar 

que ha dado en llamarse “puerta califal”, y de las bóve-
das a ellas adosadas que han dado como resultado la 
documentación de una amplia secuencia estratigráfica 
que arranca en el siglo I d.C. (fig. 2). De forma simul-
tánea se ha procedido a la documentación, estudio e 
interpretación de las estructuras edificadas.
Los resultados de estas intervenciones han sido dados 
a conocer parcialmente por lo que no insistiremos en 
ellos (Hita, Villada, 2004b; Hita, Villada, 2006; Villada, 
Suárez, Bravo, 2007; Villada, Hita, Suárez, en prens; 
Bernal, et al., en prensa; Villada, Gurriarán, en pren-
sa). Únicamente señalaremos que ha sido constada la 
existencia de sucesivas construcciones defensivas de 
época antigua y medieval incorporadas en la reforma 
de las defensas ceutíes del frente de tierra llevada a 
cabo a mediados del siglo XVI por Benedito de Rávena 
y Miguel de Arruda. Se trata de un proceso de apropia-
ción y reestructuración de estructuras previas que pa-
rece haber sido una constante en este lugar. 

1. Situación de las diferentes intervenciones arqueológicas desarrolladas en la cubierta de la Muralla Real.
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Brevemente podemos señalar que la construcción de 
la cerca islámica del siglo X se realiza en este tramo 
adosándose a estructuras anteriores de época tardoan-
tigua que condicionan el trazado de la nueva muralla. 
La estructura de las defensas islámicas en el frente 
occidental de la medina, conocida gracias a descripcio-
nes como la de al Bakri, consiste básicamente en un foso 
seco delante de un antemuro o sitara separado por un 
pasillo del frente principal amurallado (Gozalbes, 1982; 
1988a; 1988b; 1988c). La remodelación lusitana supuso 
la excavación de un foso de mayores dimensiones, aho-
ra navegable al unir las aguas de las bahías norte y sur, y 
la erección de una nueva cortina más gruesa a partir del 
antemuro. Cimentada a una cota muy inferior, la estruc-
tura se eleva progresivamente en talud hasta alcanzar 
la cota máxima de la fortificación islámica cuyos para-
petos fueron arrojados sobre las tierras que colmataban 
el espacio entre ambas murallas, la islámica y la lusa (Ri-
card, 1947; Ruiz, 2002; Correia, 2008). 
Este modo de construir, que aprovecha estructuras 
previas optimizando al máximo los recursos, es muy 
favorable teniendo en cuenta tanto sus ventajas de-
fensivas como la minoración que representa de los 
elevados costos de construcción del recinto abaluarta-
do. De este modo, incorporando los lienzos existentes 
y utilizando las torres a modo de contrafuertes, se re-
forzaría la nueva obra que quedaría ensanchada en una 
anchura aproximada de unos cuatro metros sumando 
el grosor de los lienzos de la cerca omeya y el de los rel-
lenos de tierras incorporados entre ambas.

b. Sondeos en cubierta en 2003

En 2003 se realizó en las cubiertas una intervención 
arqueológica como medida de cautela previa a la am-
plia reforma realizada en este lugar por Turespaña, 
responsable de este inmueble. El objetivo básico fue 
identificar la posible afección del proyecto a posibles 
restos arqueológicos. 
Se efectuaron tres sondeos de pequeñas dimensiones 
centrados en la zona sur. 
Detectados a escasa profundidad diversos vestigios 
arqueológicos (básicamente una estructura adosada 
al merlón situado en el extremo sur de la cortina de la 
Muralla Real y los restos de un suelo – SUE 003 – com-
puesto por losas de gran tamaño que había sido expo-
liado) la excavación se interrumpió diseñándose una 
intervención posterior de mayor envergadura que de-
bía realizarse paralelamente a la ejecución del proyec-
to de remodelación (Villada, 2003).

c. Ampliación de la intervención arqueológica en la 
cubierta (2003)

Así, algunos meses más tarde, dio comienzo una nueva 
intervención arqueológica dirigida por S. Nogueras 
que se desarrolló en la totalidad de la cubierta. 
Consistió, en una primera fase, en la realización de 
una serie de sondeos mecánicos y un control del movi-
miento de tierras efectuado que permitió como resul-
tado más relevante la documentación, bajo el suelo 

2. Vista parcial del área excavada.
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– SUE 001 – existente y sus correspondientes niveles 
de preparación, de otro – SUE 002 – de ladrillos que se 
extendía por la mayor parte de la cubierta de la cortina 
y que cabe relacionar inicialmente con el correspon-
diente a las obras de adecuación de las Murallas Rea-
les para uso hotelero. En la cubierta del baluarte sur 
o del Caballero, en la que en la anterior intervención 
ya habían sido documentados algunos restos de suelo 
– SUE 003 –, se realizó una excavación arqueológica 
manual de la totalidad de la superficie. 
El momento mejor documentado corresponde precisa-
mente a este suelo. Aunque se ha perdido parcialmente 
en algunos lugares, puede señalarse que se trata de una 
serie de solerías de notable grosor y planta trapezoidal 
(aproximadamente de 4 por 4,60 m), enfrentadas al 
muro perimetral del baluarte, que deben ser interpreta-
dos como el asiento sobre el que se situaban las bocas 
de fuego de las que estaba provista la fortificación. 
Se ha propuesto su datación en el siglo XVIII ó XIX 
aunque esto es difícil de precisar puesto que sufrió di-
versas reparaciones y remodelaciones. Entre ellas cabe 
indicar la documentación de las bases de dos pilares 
sobre el mismo, que hacen sospechar la existencia en 
algún momento de una estructura cubierta, y de una 
canalización que rompe las estructuras anteriores (No-
gueras, 2003).

d. Control de tierras del relleno de la merlatura (2005)

Un nuevo proyecto de impermeabilización, en este 
caso de la merlatura que corona el frente de la Muralla 
Real, implicaba el vaciado interior de algunos de estos 
parapetos que contó con un proyecto previo de con-
trol arqueológico de movimiento de tierras dirigido 
por J. Suárez. Esta actuación permitió certificar que la 
mayor parte de los merlones que hoy coronan la cor-
tina principal de la Muralla Real son obra muy reciente, 
concretamente del momento de adaptación de estos 
espacios para su uso como hotel.

e. Sondeos en cubiertas previos al nuevo proyecto 
de impermeabilización (2009)

Los problemas de humedades que afectaban a las 
habitaciones del hotel situadas en las bóvedas motiva-
ron la realización de una serie de catas para conocer 
el estado de las cubiertas que llevó aparejado un con-
trol arqueológico de estos movimientos de tierras. Por 
ello, en 2009, bajo la dirección de J. Suárez y S. Ayala 
se realizó una nueva actividad arqueológica preventiva 
(Suárez, Ayala, 2009).
En una primera fase fueron realizadas tres catas en 
las que bajo los sucesivos suelos relacionados con el 

acondicionamiento de estos espacios para su uso ho-
telero a partir de 1967, se documentó un pavimento – 
SUE 004 – compacto de argamasa, de casi 40 cm de 
espesor que en algunas zonas cubría otro – SUE 005 
–, en esta ocasión de losas cuadradas de aproximada-
mente unos 40 cm de lado.
En una de las catas, aprovechando una pérdida de estos 
suelos, se pudo proseguir la excavación. En este punto, 
bajo dichos suelos, se disponían sucesivos niveles de 
tierra en tongadas sucesivas por espacio de 80 cm has-
ta alcanzar una estructura interpretada como una de 
las paredes laterales de una de las bóvedas construidas 
en el siglo XVIII.
Se realizaron además ocho sondeos por rotación me-
cánica, de unos diez centímetros de diámetro, que 
permitieron confirmar que esta secuencia era muy si-
milar en todos ellos: suelos contemporáneos asocia-
dos a las sucesivas reformas realizadas por el hotel, 
suelo de argamasa o losas y rellenos sucesivos de tier-
ras hasta alcanzar la estructura de las bóvedas.
La interpretación del proceso edificatorio que refleja 
esta secuencia ofrece pocas dudas. La construcción en 
el siglo XVIII de los cuarteles (las bóvedas hoy usadas 
como habitaciones por el hotel) permitió la creación 
de una amplia plataforma en las cubiertas. Posterior-
mente, este suelo se elevó de cota modificando su 
pendiente original al elevar el frente que daba al foso 
marítimo (de ahí las diferentes unidades estratigráfi-
cas de rellenos de tierras que van adquiriendo mayor 
potencia a medida que nos acercamos hacia el pretil de 
la muralla), En última instancia, fueron sobrepuestos 
diversos suelos que deben ser asociados al acondicio-
namiento de las murallas para su uso por el hotel y a 
sucesivas reparaciones del mismo.

f. Intervención arqueológica en la zona de los 
parapetos de la cubierta (2009)

Simultáneamente fue llevada a cabo otra intervención 
arqueológica en la cubierta de las murallas reales, esta 
vez bajo la dirección de Fernando Villada Paredes, que 
tuvo como objetivo la identificación de la secuencia es-
tratigráfica de la merlatura en relación con la redacción 
del proyecto de puesta en valor de la Puerta Califal de 
Ceuta redactado por el arquitecto D. J. P. Pedrajas del 
Molino (Villada, Ayala, Suárez, 2009).
Se abrieron tres sondeos, denominados D, E y F a fin 
de evitar confusiones con la actividad arqueológica 
que se desarrollaba paralelamente, situados junto a la 
base de la merlatura. Tenían diferentes dimensiones 
contabilizándose un total de 30 metros cuadrados de 
superficie excavada. La aparición de elementos cons-
truidos, que fueron respetados, hizo que la superficie 
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de la intervención se redujese progresivamente lo que 
tornó la excavación de las fases más antiguas aún más 
compleja. 
Han sido identificadas cuatro fases principales y, den-
tro de la primera fase, dos subfases.
La fase I es la más antigua con una cronología situada 
entre mediados del siglo XVI y el siglo XVIII. 
La subfase a corresponde al momento de construcción 
de las Murallas Reales. Se incluyen en ella las unidades 
estratigráficas D 16/18, E 29 y F 16, excavadas solo 
parcialmente, que constituirían la superficie superior 
de los rellenos de tierras que colmatan el pasillo 
entre las murallas portuguesa e islámica. Es decir se 
relacionarían propiamente con la fase constructiva de 
dichas murallas. Están amortizadas por un pavimento 
– SUE 007 – blanquecino (D 17, E 28 y F 15) conservado 
parcialmente, que podría ser relacionado con la pri-
mitiva cota de suelo de la construcción portuguesa y 
marcaría el inicio de la subfase b. Se sitúa a una cota 
aproximada de unos 18 metros sobre el nivel del mar, 
es decir algo más de dos metros por debajo de la su-
perficie actual.
Resulta significativa la ausencia de materiales muebles 
recuperados quizás debido a la exigua área excavada.
La subfase b se caracteriza por la presencia de una serie 
de estructuras murarias (D 19 y D 20) y por el pavimento 
antes mencionado (D 17). Han sido relacionadas con la 
primitiva merlatura que orlaba la cortina lusa, bastante 
deteriorada.

Cronológicamente esta subfase se inicia como hemos 
señalado tras la construcción de las murallas portugue-
sas y se prolonga hasta un momento situado en el siglo 
XVIII, datación avalada por las piezas recuperadas en 
los estratos que sellan el pavimento D 17.
Esta secuencia se repite básicamente en los sondeos E y F.
La fase II se caracteriza por una profunda remode-
lación de este espacio posiblemente relacionado con 
la construcción de las bóvedas a prueba de bombas 
adosadas a la cortina principal. Concretamente en el 
espacio objeto de la excavación se caracteriza por una 
profunda remodelación de la merlatura y un recreci-
miento de la cota de suelo.
Así, en el sondeo D, el momento de colmatación de la 
fase precedente está asociado al relleno denominado 
D15 que sirve para la construcción de una estructura 
de planta trapezoidal que formaría una plataforma 
escalonada adosada a la trasera del nuevo parapeto. 
Un nuevo suelo – SUE 006 – (D10 y D12) asociado a la 
estructura antes descrita es construido con grandes y 
gruesas losas rectangulares, semejantes a los docu-
mentados en otras intervenciones. Es muy posible que 
este SUE 006 corresponda al SUE 005 documentado 
en la anterior intervención.
En el sondeo E la secuencia es semejante habiéndose 
documentado dos de estas estructuras trapezoidales 
parcialmente conservadas. Aquí se observan con clari-
dad las sucesivas tongadas utilizadas para sobre elevar 
la cota del terreno que alternan niveles terrosos de 

3. Sondeo E de la intervención en cubierta de la Muralla Real de 2009. Puede apreciarse el SUE 006 y las estructuras de planta trapezoidal asociadas.
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color marrón que se intercalan entre otros con abun-
dante aporte de material pizarroso. Los suelos corres-
pondientes a D10 y D12 han sido denominados aquí 
E17, apreciándose con más claridad en este lugar su 
inclinación hacia el oeste, es decir, hacia el foso (fig. 3).
En el sondeo F la disposición de estructuras y unidades 
estratigráficas es en todo similar a la descrita.
La datación de esta fase de remodelación corresponde 
a un momento que podemos situar grosso modo entre 
la segunda mitad del siglo XVIII y el siglo XX.
La fase III está formada por una serie de niveles de re-
lleno antrópico (D9, E10, E11 y F9), posiblemente for-
mados a partir de los restos de estructuras anteriores 
demolidas. Cubre las estructuras de la fase preceden-
te. Su datación es difícil de establecer por la escasez 
de elementos fechables recuperados, aunque parece 
evidente su contemporaneidad. De forma provisional 
fueron fechadas en el siglo XX pudiendo corresponder 
tanto a las modificaciones realizadas en este espacio 
cuando fue ocupado por viviendas en la primera mi-
tad del siglo XX o a los trabajos de reconstrucción de 
la merlatura realizada en la década de los 60 del siglo 
pasado para la adaptación de estos espacios para su 
uso como instalación hotelera.
Por último, la fase denominada IV, viene caracterizada 
por la progresiva superposición de suelos e impermea-
bilizaciones que deben relacionarse con distintos acon-
dicionamientos de la superficie de las cubiertas de las 
Murallas Reales durante su uso como instalación ho-
telera. Sintéticamente podemos definir dos suelos (el 
actual y otro de ladrillos documentado en anteriores in-
tervenciones arqueológicas) con sus correspondientes 
unidades de nivelación e impermeabilización así como 
la instalación de una tubería de evacuación de pluvia-
les hacia el foso. Se datan entre la década de los 60 del 
pasado siglo y la actualidad.

2. MURALLAS REALES DE CEUTA. EL PROCESO 
CONSTRUCTIVO

Como ha quedado de manifiesto tras las distintas 
excavaciones arqueológicas realizadas en el interior 
de las Murallas Reales, la primera ocupación (Villada, 
Suárez, Bravo, 2007; Bernal, inédito) documentada 
de este espacio se produce en época julio-claudia, 
concretamente a partir del año 40 de nuestra era. En 
esta primera fase atestiguada estratigráficamente se 
documenta una estructura identificada como un horno 
(Bernal et al., 2009) y una serie de estratos formados 
por desechos haliéuticos que atestiguan la realización 
en esta zona o en sus inmediaciones de actividades 
relacionadas con el procesamiento de productos 
pesqueros (Bernal et al., en prensa). No obstante, la 

localización en contextos secundarios de diferentes 
útiles líticos retocados, de algún asa de ánfora de 
fabricación fenicio-occidental y de algunos fragmentos 
de TSI y de ánforas romanas augusteas denota la 
frecuentación de estos espacios en épocas anteriores, 
en consonancia con lo que conocemos a partir de otras 
excavaciones realizadas en sus proximidades (Villada, 
Ramon, Suárez, 2010). Pero, como ya hemos indicado, 
la primera fase atestiguada estratigráficamente pue-
de ser datada entre el 40-80 de nuestra era. Con-
cretamente, los estratos deposicionales que colmatan 
el horno pueden ser fechados entre el 40-70 (Bernal, 
inédito).
Estos datos vienen a precisar la cronología establecida 
hasta el momento a partir de las recuperaciones 
efectuadas durante la adaptación de esta zona para su 
uso hotelero en 1967 (Posac, 1962; Bravo, 1968). 
La actividad en esta zona continua en momentos pos-
teriores (100-150), posiblemente vinculada a activida-
des relacionadas con la pesca, siendo significativa la 
abundante presencia de objetos metálicos. En este 
momento se construyen diferentes instalaciones de 
tipo hidráulico que aparecen ya amortizadas a inicios 
del siglo IV (Bernal, inédito).
Es entonces, a inicios del siglo IV, cuando se construye 
un suelo de mortero de cal, con una depresión en uno 
de sus extremos, asociada a estructuras murarias, que 
puede ser interpretada como un posible depósito cua-
drangular. Sobre este suelo se documentan estratos 
fechados entre este momento e inicios del siglo VI. El 
material cerámico recuperado, la presencia de algunos 
anzuelos y la abundancia de restos ictio y malacológi-
cos hace posible seguir vinculando este espacio con 
actividades propias del aprovechamiento de recursos 
marinos si bien es significativa la disminución de frag-
mentos metálicos recuperados, que quizás obedece a 
una reestructuración de las actividades llevadas a cabo 
en este sector específico. Destaca en este contexto la 
recuperación de un fragmento de lámpara vítrea tri-
ansada de suspensión cenital que parece apuntar que 
este espacio se encontraba ya techado en momentos 
finales de esta fase cuando antes debió tratarse posi-
blemente de un espacio a cielo abierto o con techum-
bres de materiales deleznables no identificados en el 
curso de la exca-vación (Bernal, inédito).
Una nueva fase, en la que se amortizan estructuras 
de la fase anterior, ha sido fechada entre el segundo 
cuarto del siglo VI y finales del siglo VII asociada a una 
estructura de planta cuadrangular construida con 
sillarejo. Una datación radiocarbónica, realizada por el 
Centro Nacional de Aceleradores de la Universidad de 
Sevilla, de una muestra tomada en la parte alta de esta 
estructura ofrece una datación calibrada a dos sigmas 
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entre el 767 y el 901 lo que indica la continuidad de esta 
estructura tras la conquista islámica.
En 931 conquista Ceuta Abd al-Rahman al Nasir quién en 
957 ordena la construcción de un nuevo recinto amural-
lado que sería culminado en 962, ya bajo el mandato de 
al Hakam al Mustansir. La importancia de Ceuta en la 
política magrebí del califato cordobés es enorme desde 
un punto de vista estratégico lo que explica el notable 
esfuerzo dedicado a esta construcción que no puede 
entenderse únicamente desde un punto de vista mera-
mente defensivo sino que, por su envergadura y carac-
terísticas, puede ser leída también como una exaltación 
del poder del califa y de su determinación a permanecer 
de forma estable en la ciudad (Hita, Suárez, Villada, 
2008; Gurriarán, Villada, en prensa). 
Las características de esta obra son conocidas principal-
mente gracias a la descripción de al-Bakri y de los res-
tos materiales conservados. Entre estos vestigios es sin 
duda el de la puerta de ingreso a la medina localizada en 
el trasdós de las Murallas Reales el más relevante. 
Según al-Bakri el lienzo occidental, por el que se in-
gresaba a la medina, estaba provisto de nueve torres 
abriéndose en la central la puerta principal (Gozalbes, 
1988b; Pavón, 1996). Delante de este muro se exten-
día otro, la sitara, más bajo aunque con altura suficien-
te para proteger a un hombre. Por delante de éste se 
dispuso un foso seco que, indica al Bakri, permitiría 
mediante una pequeña adecuación hacer pasar las 
aguas del mar de una a otra bahía con lo que la penín-
sula ceutí se transformaría en una isla completamente 
separada del continente. Para cruzarlo se colocaba un 
puente de madera delante del cual había un cemente-
rio, un jardín y algunos pozos.
Este frente occidental suponía una cesura desde el 
punto de vista de la concepción espacial de la ciudad, 
en tanto que se constituye en el principal elemento de 
control y defensa del acceso a la misma. 
Tras las intervenciones llevadas a cabo en este sector 
sabemos hoy que el trazado de esta cerca omeya 
principal se vio condicionada por la presencia de 
estructuras previas, descritas más arriba, que fueron 
forradas por los lienzos califales. 
La identificación de los restos localizados como parte 
de la obra defensiva omeya, evidentes en razón del 
material constructivo y aparejo empleado así como por 
las características generales de diseño y construcción, 
ha quedado confirmada por datación radiocarbónica 
del mortero que ha ofrecido ofrece una cronología, 
calibrada a dos sigmas, entre 803 y 977 coherente con 
los datos aportados por las fuentes.
El espacio de la puerta sufrió diversas remodelaciones 
durante la edad media atestiguados por las fuentes 
escritas. A este momento pueden corresponder parte 

de las cubiertas del espacio de la puerta califal cuya 
datación radiocarbónica calibrada a dos sigmas se 
sitúa entre 1118 y 1222.
Son estos espacios los reseñados en la crónica de la 
toma de Ceuta por Zurara, concretamente en el asalto 
al castillo de la plaza, dónde son descritas sucesivas 
puertas que deben ser forzadas, relato que encaja con 
bastante verosimilitud con las sucesivas puertas de 
ingreso documentadas.
Con algunas reparaciones y adaptaciones son estos 
muros los que defiende Ceuta, ya bajo los portugueses, 
hasta mediados del siglo XVI. Es posible así que la 
barreira delante del muro, mencionada en las crónicas 
tantas veces, corresponda al antemuro omeya.
Pero el aumento de la fuerza artillera del enemigo tornó 
inservibles las viejas defensas y obligó a reforzarlas. 
Así, Benedito de Ravena y Miguel de Arruda, siguiendo 
las órdenes de Juan III, diseñaron una nueva fortaleza 
“moderna” en Ceuta, acomodada ya a las nuevas nece-
sidades. Los datos esenciales sobre sus características 
están contenidos en el proyecto publicado por Ricard 
que, aunque en ocasiones no es sencillo de interpretar 
por la pérdida del plano adjunto, al menos en lo que 
afecta a la edificación de la cortina occidental ilustra 
con precisión lo que conocemos a través de la infor-
mación arqueológica (Ricard, 1947). Viene a indicar 
que en el lienzo de muro que va del baluarte de la parte 
del Estrecho al mar de Levante, es decir el frente occi-
dental, será reparado de esta manera, a saber: el muro 
de la barbacana o antemuro se elevará a la altura del 
muro de dentro (el lienzo omeya) y se ensanchará has-
ta que tenga seis palmos de grueso, y lo que va entre 
el muro viejo (el lienzo omeya) y este de la barbacana 
tendrá su “emtulho” de tierra muy bien asentado – se 
refiere al cegamiento de tierras documentado en la in-
tervención arqueológica –, y el “peitoril” (merlatura) y 
almenas del muro de dentro será derribado sobre di-
cho “emtulho” de tierra.
Continúa el proyecto indicando las dimensiones de la 
nueva merlatura. Sobre este punto es preciso detenerse. 
La fortaleza de Mazagán (al Jadida) y Ceuta fueron 
ejecutadas casi simultáneamente y bajo la dirección 
de los mismos responsables por lo que cabría esperar 
que, salvo por las condiciones topográficas del territo-
rio que obligarían a adoptar soluciones específicas, los 
diseños de ambas aportaran soluciones semejantes. 
La simple observación de ambas fortalezas hoy per-
mite apreciar sin embargo significativas semejanzas 
pero algunas diferencias notables. En primer lugar, su 
altura lo cual puede explicarse, como apuntaba más 
arriba, por la diferente configuración topográfica del 
terreno circundante. Así, si Mazagán se encuentra en 
un lugar con una topografía sensiblemente llana a su 
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alrededor, Ceuta tuvo siempre el problema de tener en 
su proximidades altozanos, como el Morro de la Viña, 
Otero de Nuestra Señora, etc. que dominaban la plaza. 
Esta podría ser la razón que explicase esta diferente al-
tura de las cortinas y baluartes, circunstancia patente 
cuando en el cerco a que fue sometida Ceuta durante 
el reinado de Muley Ismail (1694-1727) la “ciudad” por-
tuguesa sufrió muchos daños. Esta debilidad intentó 
ser solventada, entre otras soluciones, con la elevación 
de un caballero sobre el baluarte de la coraza alta, el 
situado al sur del frente occidental.
Otras diferencias resultan más difíciles de entender. Es 
el caso de la solución adoptada en la construcción de 
la merlatura. Así, mientras los merlones de Mazagán 
tienen un característico perfil curvo y son de mayor 
tamaño, los actualmente existentes en Ceuta están 
rematados con merlones más pequeños cuya sección 
tiene una acusada inflexión en ángulo en la cara dis-
puesta hacia el enemigo. También en Mazagán se ob-
servan en los parapetos huecos de pequeño tamaño 
posiblemente para orientar el disparo que en Ceuta no 
eran conocidos hasta el momento. 
La solución a esta cuestión es sencilla a tenor de lo docu-
mentado en las excavaciones arqueológicas de la cubier-
ta, especialmente en la última de ellas, que ilustran cómo 
los merlones actualmente existentes son consecuencia 
de sucesivas reformas que destruyeron los originales. 
Efectivamente, la excavación documentó estas reformas, 
hecho que se ha visto confirmado por la localización en el 
Archivo General de Simancas de un plano (MPD, 64, 096) 
que reseña estas transformaciones (fig. 4). 
Su autor D. Francisco Gózar lo firma en Ceuta el 21 de 
mayo de 1772 siendo y lo titula “Perfil de la muralla 
real”. Consta de una sección este-oeste, una planta 
parcial de cubierta, escala en pies y leyenda.
Esta señala como A “muro antiguo” la muralla omeya 

en tanto que la cortina de la muralla real esta signada 
con la letra B y la elocuente leyenda “muro construido 
posteriormente por los Portugueses rasando los torreo-
nes del antiguo A”. Con la letra C se identifican las bóve-
das adosadas a la muralla en el siglo XVIII. Los elemen-
tos designados con las letras E y F son especialmente 
significativos para el tema que nos ocupa. E identifica 
el “parapeto, que se proyecta de tierra ¿revestida? de 
ladrillo interior y exteriormente tanto para cubrir las de-
fensas del fuego del Morro de la Viña como para que las 
ruinas, y el […] en él, no le sean nocivas, como en el que 
existe” y F señala el “id. antiguo de mampostería menu-
da en muy mal estado”. G hace alusión al terraplenado 
proyectado sobre las bóvedas, y macizado de la plata-
forma para que resista la caída de las bombas y para 
que los defensores no reciban tanto daño como con la 
referida mampostería menuda. Por último, H muestra 
la explanada para situar la artillería.
Tenemos pues que en 1772 se redactó un proyecto de 
sustitución de la primitiva merlatura por un nuevo pa-
rapeto más alto y con otra sección, para elevar su cota 
y proteger así a los defensores del fuego enemigo. 
Además, se construye con ladrillos, a fin de evitar el 
daño producido por la mampostería menuda con que 
estaban construidos los anteriores, que saltaría como 
metralla al impacto de los proyectiles. Este proceso de 
elevación de la cota de la plataforma y sustitución de la 
merlatura es el documentado en la excavación arque-
ológica de 2009.
Cabría preguntarse cómo eran pues los primitivos mer-
lones y si queda alguno o fueron derribados por com-
pleto para la construcción de los nuevos. Respecto a la 
primera cuestión, el propio plano ofrece la respuesta: 
se trata de merlones de sección curvada, es decir, se-
mejantes a los hoy existentes en Mazagán. Sobre la se-
gunda, un examen atento de la fortificación ha permi-

4. Plano AGS MPD 64, 096.
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tido localizar uno de estos merlones en el frente norte 
del baluarte de la Bandera (fig. 5) y los restos de otro, 
aunque modificado, en el extremo sur de la cortina de 
la Muralla Real, justo en la confluencia de esta con el 
baluarte del Caballero o de la Coraza Alta. En ambos se 
observan también huecos semejantes a los existentes 
en Mazagán.
Pero la excavación arqueológica permitió confirmar 
además la factura reciente de los merlones actuales y 
su vinculación con las reformas que tuvieron lugar en 
el siglo XX. Unas fotografías conservadas en el archivo 
central de Ceuta obtenidas gracias a la generosidad del 
cronista oficial de la Ciudad, J. L. Gómez Barceló, han 
permitido documentar fehacientemente que a prin-
cipios del siglo XX no existían sobre la zona central de 
la cortina merlón alguno, derribados posiblemente en 
la ocupación de este espacio por viviendas y otros ele-
mentos en estos momentos. Los existentes hoy fueron 
construidos como parte de la remodelación de este es-
pacio para uso hotelero.

3. CONCLUSIONES

El trabajo desarrollado, aunque sin culminar aún, ha 
permitido trazar las líneas maestras de la evolución de 
este sector occidental de las defensas ceutíes identifi-
cando sus fases principales. La combinación de fuentes 
escritas, cartográficas, fotográficas y arqueológicas ha 
sido especialmente fructífera en este caso al permitir 
desentrañar la evolución del proceso constructivo de 
las murallas reales que tiene interés no solo para el me-
jor conocimiento de este monumento sino que ofrece 
claves interpretativas que quizás pueden servir de pau-
ta para identificar soluciones más o menos semejantes 
en otras fortificaciones del mismo periodo.
Así, la Muralla Real se revela como un auténtico pa-
limpsesto en el que, utilizando las herramientas ade-
cuadas, puede ser leída la historia de este monumento 
que debe ser entendido también como un documento 
excepcional de la historia de Ceuta.
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